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gran vioiencia, como si despertara de un sueño horrible, o como si me acusara HJast 
mala acción. , 

La bala de mi enemigo no me había asustado ; la mía me sobresaltaba. 
Cuando me hallé a cinco pasos de don Luis y le v i distintamente el rostro, 

me asuste. »_ 
Estaba lívido como un cadáver. 
Las ventanas de las narices, horriblemente dilatadas, como sí le faltara aaa-

bieme eme respirar, y los ojos hundidos y velados, le daban un aspecto horroroso» 
¡ Qué espantosa transformación causaba en aquel hombre el pánico qtíe le do­

minaba ! -
^ o debía ser para él la imagen de la muerte. 
Seguía avanzando, hasta colocar el cañón de mi pistola sobre su frente, cu­

bierta de sudor. 
El frió del hierro le hizo retroceder un paso, y cayó a mis pies de rodiílasr, 

con las manos cruzadas, murmurando: 
— No me mate usted y enriqueceré al hijo de Marta. 
Los padrinos se acercaron precipitadamente. 
— A un lado, señores—les dije. 
—¿ Vais a asesinar a ese hombre ?—preguntaron con asombro. 
—¡Asesinarle!—exclamé—. ¿Olvidan ustedes las condiciones del duelo? ¿Ol­

vidan ustedes que este miserable se ha complacido en apuntarme por espacio de 
un minuto, y que su bala ha roto la carne de mi cuerpo? Su vida es mía, me per­
tenece. Alguna vez han de ser vencidos los infames. Ea, a un lado, señores, a un! 
lado; levántese usted y no me avergüence con su miedo; sea usted español, al 
menos para morir. 

Le tendí mi mano izquierda para ayudarle a levantarse; pero aquel cobarde 
volvió a repetirme con lágrimas en los ojos: 

— ¿ P o r qué tiene usted ese empeño en matarme? 
—Quiero vengar a Marta. 

p„es bien: ya que he deshonrado a la madre, deje usted que enriquezca al 
hijo, que le dé un nombre que le falta. ¿Qué importa que no sea su padre, si me 
comprometo a reconocerle, a nombrarle mi heredero? Si no por mí, por la feli­
cidad del pobre huérfano, no me mate usted. ¡ Estoy seguro de que Marta me lo 
hubiera perdonado por su hijo! 

Aquel hombre me inspiraba una repugnancia horrible; descargué la pistola al 
^íre, y Je dije: 

—Acepto la proposición de usted; sea al menos dichoso el hijo. 
Imposible es describir la alegría de aquel cobarde. 
Se levantó y se arrojó en mis brazos, pero yo le rechacé con desprecio. 
Entonces uno de los padrinos me dijo: 
—Estáis herido, caballero. 
— K o es nada, una simple rozadura. 
—¡Herido!—exclamó don Luis con sobresalto. 
—Sí, herido—repetí yo—. Pero no tema usted, no moriré de esta herid». 
—Es preciso contener la sangre. 
—Tenemos tiempo—respondí con indiferencia. 
— A casa, a casa inmediatamente, y buscaremos un médico. 
—Soy médico, y conozco que no necesito de la ciencia en c&ía ocaswo. ^ 

£ tí florete en la mano; pero, en fin, jcómo ha de ser! Cuando las moscas se echan 
ftttcima, es preciso espantarías. ¿ Conque Marta ha muerto ? Pues también lo 
liento. ¡Pobre muchacha! Era muy linda; pero dice un refrán que el que mucho 
¿orre, pronto para. Lo siento por ella, y sobre todo por el chiquillo. ¡Pobre cria-
femila! 

¿Era aquél el hombre que poco antes había permitido que le arrojara al rostro 
tatito y tanto insulto? 

Lo que mis oídos escuchaban, lo que mis ojos veían, ¿era verdad? 
Confieso que aquellas palabras inesperadas, aquella entonación inverosímil, 

He sobrecogieron; y en vano busqué una de esas frases enérgicas que terminan 
PBa escena desagradable y dan principio a un duelo a muerte. 
t Jlice un esfuerzo, y por fin pude decjr: 

—Me complace sobremanera el cambio que en su espíritu ha obrado esa be-
Hda. Dentro de dos horas nos batiremos a muerte. 

—¿ Otro duelo a muerte como el que usted presenció ? ¡ Vaya por Dios! ¿ Tie-
Ijg usted sus padrinos ? 
4. —¿Para qué los necesitamos? 

—Poco a poco, señor mío. Si usted no necesita escudar con testigos la legali-
3qd de un lance de la naturaleza del que me propone, yo s í ; por lo cual creo in-
jdispensable buscar padrinos. 

— E n tal caso, en esta casa habrá alguno que nos sirva; yo soy forastero, y 
Bo conozco a nadie en Par ís . 

—¿Conque decididamente quiere usted que nos matemos? 
% —Hoy mismo. 

—Sea. Ahora está usted de más en esta sala; mientras usted busca padrinos 
jtteribire yo a los mis. Buenas noches, caballero. 

—Sólo saldré de este cuarto para ir a batirme—le dije, sin moverme del sitio 
que ocupaba. 

—Pues entonces me permitirá usted que escriba una carta. 
— E s usted muy dueño. 

£ —Puede usted hacer lo mismo, porque voy a escribir a mis padrinos 
—He dicho antes que no conozco a nadie en París. Los de usted servirán para 

Don Luis escribió una carta y la cerró. 
Luego llamó a un criado, le dió las señas y la misiva, y cuando nos volvimoü 

H quedar solos me dijo, encaminándose hacia su alcoba: 
- M e siento algo fatigado; y como usted, según parece, no quiere perderme 

de vista, espero me parnntira que duerma al menos una hora; necesito teneí S 
pulso descansado y tranquilo para matarle a usted. Bnenas noches r a h a l W 

Don Luis entró en la akoba. ' caballero. 
¿ i lY© me quedé solo en el gabinete. 

•a. 
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C A P I T U L O V 

Pt'oposictoni's anic el cañón de una pistola 

£cequiel y Juan Antonio t í o se atrevían a interrumpir la narración de Uacista. 
Fumaban, bebían y escuchaban. 

^ Cuando el amante de Marta vaciaba una copa, Juan Antonio se la volvía a 
sin decirle una palabra. 

Esta operación fué ejecutada por la cuarta ve?:. 
Uacista puso la mano sobre los bordes de la copa y di ja sonriendo: 
—Querido Antonio, tú sin duda olvidas que lo que me sirves es coñac de su­

perior calidad, y que, continuando de este modo pronto mis palabras saldrán de 
mi Ixxra, como las cerezas. Si quieres, pues, que termine la historia comenzada, 
absiente de servirme más copas de licor. 

Juan Antonio dejó la botella sobre la mesa, diciendo: 
—Tienes razón, estaba distraído. 
— Y yo me lo iba bebiendo del mismo modo. 
—Continúa cuando quieras; te escuchamos. 
—Pues bien, permanecí como cosa de dos horas solo en aquel gabinete. 
E n la alcoba se oía la respiración igual y regulada de un hombre que duerme 

tranquilamente. 
Cuando el día comenzaba a clarear, se presentaron en la sala dos caballeros. 
Me dijeron en francés y muy cortésmente que eran los padrinos de don Luis. 
Les indiqué entonces que su ahijado dormía, y uno de ellos entró en la alcoba 

para despertarle. 
Como se había acostado vestido, salió inmediatamente. 
—¡ Oh I—exclamó—. ¡ Qué dulce es el sueño de la mañana! Los hombres tie­

nen la mala costumbre de batirse al amanecer, cuando sería tan cómodo batirse 
por la tarde. 

Y dirigiéndose a los recién llegados les dijo, señalándome-
—Perdonadme, amigos míos, esta molestia; pero el señor es una especie de 

pantera que se ha propuesto devorarme; y según he visto, tiene mucha prisa por 
llevar a cabo su filantrópico pensamiento. 

—¡Vamos! Queréis batiros. Está entendido—dijo uno de los franceses, 
—¿A pistola?—preguntó el otro. 
—Me es complejamente igual cualquier anua—les dije, siempre que el duelo 

sea a muerte. 
' —Si, si, a muerte. Hay asuntos que conviene acabarlos de una vez, ¿no es ver-

[dad, compatriota? 
Incliné la cabeza en señal de ¡asentimiento, pero extrañando todo lo que oía. 

J Aquel hombre no era, el mismo. 

Recordé las palabras del amigo que me había vendido la carta, y la destreza 
con que derribaba los muñecos en el tiro de pistola. 

Todas las ventajas estaban de su parte; pero esto no me desanimaba: sdlo 
me hacía más precavido. 

— • E l duelo se efectuará a pistola, a veinticinco pasos—les dije—avanzando 
hasta encontrarse, o tirando cuando se quiera después de hecha la señal. 

Sin duda, leyó don Luis en mi semblante la firme resolución que tenía de ma­
tarle, pues se conmovió ligeramente, pero respondió: 

—Sea como el señor ha dicho. ' 
—¿Y dónde están las armas?—preguntó uno de los padrinos. 1 
Entonces saqué yo mis pistolas, y dejándolas sobre la mesa, les dije: 
—Vedlas. 
Los padrinos las examinaron. 
—o sirven—dijeron casi a un mismo tiempo los dos franceses. 

—Podéis ver esas—respondió precipitadamente don Luis. N 
Y señaló una lujosa caja que había sobre una rinconera. 
—Estas son buenas. 
— J Magníficas! f 
Yo ignoraba la gran ventaja que lleva el que tira con armas conocidas. 
E r a la primera vez que me batía; además, tenía formado un plan para iqttel 

lance, y confieso que me eran completamente desconocidas las unas y las otras. 
Entonces los padrinos nos hicieron escribir dos cartas completamente iguales, 

concebidas próximamente en estos términos; 
"Me llamo Fulano de Tal (cada uno puso su nombre); soy español; la TÍá» 

me es insoportable y me deshago de ella. A nadie se acuse de esa muerte, |« i í í / 
me la he dado por mi propia mano." 

Entregamos las cartas a los padrinos. '% 
U n criado salió a buscar un coche, y poco después nos •ncaminabamos al Sol*' 

que de Bolonia. 
Una vez allí, se eligió un sitio bastante retirado, y los padrinos cargaron lat 

pistolas. 
Cuando terminaron, uno de ellos me dijo: 
—Vos sois mi ahijado. 
Le di las gracias con un movimiento de cabeza. 
Midieron el terreno y después nos colocaron en nuestros sitios respectivos. ^ 
Confieso que no sentí ni el más ligero latido del corazón viendo a mi enemigo, 

con la pistola en la mano enfrente de mí. 
Dieron las tres palmadas. 
,Yo permanecí en el mismo sitio sin moverme. % 
Don Luis avanzó cinco pasos, se detuvo, bajó el cañón de la pistola apuntan^ 

do a mis pies, y luego fué subiéndolo línea por línea hasta que ceryó que tenía 
por blanco mi pecho. 

Tampoco sentí nada, si se exceptúa la detonación y un ligeso rozamienítp Pá 
la cadera derecha. 

Don Luis había descargado su pistola. 
Era hombre muerto. 
Entonces comencé a avanzar pausadamente. 
Conforme me ü * ^greag^ a ayfnemigo, mi corazón « m e n ^ f e L E l l ^ . 
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